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RESUMEN 

 

El desarrollo vertiginoso de las disciplinas STEM 

(Ciencia, Tecnología, Ingeniería y Matemáticas), ha 

evidenciado que la educación en estas áreas sea 

considerada como un componente clave para el siglo 

XXI. Como consecuencia, la educación en 

humanidades se ha visto desplazada por su carácter 

aparentemente inútil para las demandas del mercado, 

enfrentando una supuesta crisis. Se plantea la 

necesidad de articular ambos enfoques educativos 

para el desarrollo integral de los ciudadanos del siglo 

XXI, pues no sólo se requieren sujetos altamente 

capacitados en conocimientos y habilidades STEM, 

sino que también sujetos críticos, autorregulados y 

responsables cultural y éticamente. 
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 ABSTRACT 

 

The vertiginous development of the STEM disciplines 

(Science, Technology, Engineering and Mathematics) 

made the education in these areas a key component for 

the 21st century. Consequently, the education in 

humanities has been displaced by its apparent 

uselessness for the market’s demands, facing up a so-

called crisis. The need to articulate both educational 

approaches is raised for the comprehensive 

development of the 21st century citizens, because there 

is not only the demand for people highly qualified in 

STEM knowledge and skills, but also people that think 

critically and who are self-regulated, cultural and 

ethically responsible. 
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INTRODUCCIÓN 
 

Actualmente vivimos una época en que los avances de los denominados campos STEM (la ciencia, la 

tecnología, la ingeniería y las matemáticas por sus siglas en inglés) afectan casi todos los ámbitos de nuestra 

vida. Este escenario ha planteado la necesidad de preparar a los ciudadanos en estos campos, entregándoles 

herramientas que les permitan comprender y participar activamente en asuntos sociales y económicos que son 

relevantes para el contexto en el que se desenvuelven (Bennet y Ruchti: 2014), resolver problemas 

transdisciplinarios y desafíos de la ingeniería del presente siglo (Bosch et al.: 2011).  

Como consecuencia de la alta valoración social de la educación STEM en respuesta al anhelo de mayor 

productividad y crecimiento económico, gobiernos, instituciones educativas, familias e incluso los propios 

estudiantes, han relegado a un segundo plano la educación en artes y humanidades, por su carácter 

aparentemente poco útil para las demandas del mercado. Educar para el trabajo, para optar a las profesiones 

que son más rentables o para alfabetizarnos en los campos STEM, parece hacernos olvidar que como seres 

humanos somos más que trabajadores. Nos ha hecho abandonar la idea que también somos ciudadanos, 

miembros de una comunidad política y de convivencia, en la que se toman decisiones que afectan tanto a otros 

como a nosotros mismos (Gil: 2016; Nussbaum: 2012).  

En este contexto, resulta necesario reflexionar si el crecimiento económico por sí solo traerá consigo la 

disminución de las desigualdades sociales, mejoras en la educación, un progreso de las relaciones entre razas, 

un sistema de salud de calidad para todos los ciudadanos (Nussbaum: 2012) o la solución a los desafíos 

asociados a la sostenibilidad. Argumentamos que, para avanzar en los grandes desafíos del siglo XXI los 

ciudadanos deben estar preparados en temas STEM, pero también necesitan el desarrollo de otras 

dimensiones que les permitan potenciar su crecimiento personal, ejercer una ciudadanía responsable y 

desarrollar el máximo de sus potencialidades. En base a esta problemática inicial, este trabajo aborda la disputa 

que existe entre la educación STEM y la educación en humanidades como foco de la formación de los 

ciudadanos del siglo XXI. Profundizamos en ambos enfoques educativos reflexionando sobre sus 

potencialidades y limitaciones para la formación integral del ciudadano del siglo XXI. Asimismo, destacando la 

importancia de ambos enfoques educativos, concluimos que la discusión no debe centrase en si se debe 

promover un enfoque sobre el otro, sino que en cómo se deben articular ambos enfoques para poder promover 

el desarrollo integral de los ciudadanos en consideración de las necesidades del siglo XXI. 

 

 

LA EDUCACIÓN STEM 
 

A nivel internacional, las agendas políticas basadas en imperativos vocacionales y económicos impulsaron 

a fines de la década de 1990 la irrupción del acrónimo STEM, llamando la atención de numerosos países que 

han destinado parte importante de sus presupuestos para impulsar propuestas educativas que vayan en esta 

línea (Blackley y Howell: 2015). En este contexto, se han desarrollado iniciativas en pequeña y gran escala, 

que van desde cambiar la forma en la que se enseñan ciencias y matemáticas, como por ejemplo el “Proyecto 

PRISMAS”1 impulsado por la Unión Europea; hasta fijar políticas gubernamentales que promuevan la 

educación en campos STEM, como es el caso de Estados Unidos a través de iniciativas como el Programa 

“Educate to innovate2”. En el caso se Latinoamérica, un ejemplo relevante es el programa “Pequeños 

Científicos”3 en Colombia. 

                                                           
1 El proyecto Promoting Inquiry in Mathematics and Science Education Across Europe (PRISMA) es un proyecto en el que participaron 12 
países europeos, a través de 14 universidades que buscan la implementación y el uso del aprendizaje basado en la investigación en 
matemáticas y ciencias. 
2 Educate to Innovate es un programa impulsado el año 2009 por la Administración de Obama, que cuenta con el apoyo de fundaciones, 
organizaciones sin fines de lucro y de la ciencia y la ingeniería, que busca proporcionar a los estudiantes de todos los niveles las habilidades 
que necesitan para sobresalir en los campos de ciencia, tecnología, ingeniería y matemática (STEM). 
3 El programa “Pequeños Científicos” es una iniciativa interinstitucional que surge el año 1998 con el propósito de contribuir al mejorar la 
educación STEM a través de la mejora de las prácticas en el aula y parte del desarrollo profesional de docentes responsables de enseñar 
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A nivel nacional también se han desarrollado algunas iniciativas STEM, que buscan desde dar acceso y 

fomentar el desarrollo de vocaciones STEM en los estudiantes, como por ejemplo el “Proyecto Enlaces”4; hasta 

crear una cultura científica a través de “Explora de CONICYT”5. A estas iniciativas se les suma un proyecto en 

curso, liderado por el Centro de Investigación Avanzada en Educación (CIAE) de la Universidad de Chile, 

quienes, junto a universidades de Japón y Tailandia, trabajan en una iniciativa que tiene como objetivo instalar 

capacidades para enseñar matemáticas con miras a la economía digital, introduciendo en el currículum escolar 

conceptos como Big Data e Inteligencia Artificial6. 

Todas estas iniciativas se fundamentan en la idea de que la educación temprana y sostenida en STEM, 

proporciona la base fundamental para el desarrollo de las competencias y las alfabetizaciones necesarias para 

el ciudadano del siglo XXI (Nadelson et al.: 2012). Esto ha generado diversas aproximaciones sobre lo qué es 

y cómo debería desarrollarse la educación STEM. 

De acuerdo con Breiner, Harkness, Johnson y Koehler (2012) existen diferentes formas de concebir la 

educación STEM. La primera de ellas es a través de la integración del currículum de ciencias, tecnología, 

ingeniería y matemáticas, lo que se asemeja más al trabajo de un científico o de un ingeniero en la vida real. 

Una segunda visión, está centrada en aumentar el número de graduados en los campos STEM, para que los 

países puedan mantener su competitividad y no quedarse atrás de los países emergentes. Una tercera 

concepción más moderna de lo que es la educación STEM, corresponde a la noción de integración, que implica 

la combinación deliberada de varias disciplinas utilizadas para resolver problemas del mundo real. Esta 

perspectiva de educación STEM implica la enseñanza de distintos saberes aunados como una entidad 

cohesionada. 

Posiblemente, una de las conceptualizaciones más reconocidas en el área y que ha sido la base de 

diferentes aproximaciones sobre cómo abordar la visión moderna de este enfoque educativo es la introducida 

por Sanders (2009). Este planteamiento es denominado STEM integrado y permite incorporar la ingeniería al 

currículo, involucrando la enseñanza y el aprendizaje entre dos o más asignaturas STEM y una STEM con otra 

que no lo sea. A partir de ello, Moore y Smith (2014) describen dos formas de integrar la educación STEM. En 

la primera de ellas, el diseño de ingeniería se transforma en la motivación para desarrollar competencias 

matemáticas y científicas; mientras que, en la segunda, las habilidades de ingeniería son el objetivo de 

aprendizaje y el desarrollo de capacidades matemáticas y científicas dejan de ser el foco central para 

desarrollarse como consecuencia directa. 

Moore, Johnson, Peters-Burton y Guzey (2015) desarrollan una conceptualización de la educación STEM 

integrado, definiéndola como la enseñanza y el aprendizaje del contenido y las prácticas del conocimiento 

disciplinario que incluye ciencia y/o las matemáticas, a través de la integración de las prácticas de diseño de 

ingeniería e ingeniería de tecnologías relevantes. Estos autores señalan que existen cinco características que 

diferencian la educación integrada STEM de otras prácticas pedagógicas. La primera de ellas tiene relación 

                                                           
áreas STEM. Mayor información en: https://www.pequenoscientificos.org/index.html 
4 Enlaces es un proyecto impulsado por el Ministerio de Educación de Chile desde el año 1992 que busca integrar adecuadamente las 
tecnologías de información y de redes en las escuelas y liceos subvencionados de Chile a través de la capacitación de profesores, 
elaboración de recursos didácticos relacionados con el nuevo currículum, proyectos colaborativos y usos de la tecnología en aula.  
5 Explora es un programa nacional de Educación no formal en Ciencia y Tecnología, creado en 1995 por la Comisión Nacional de 
Investigación Científica y Tecnológica, CONICYT que busca desarrollar, en particular en los niños, niñas y jóvenes en edad escolar, la 
capacidad de apropiación de los beneficios de la Ciencia y Tecnología, fomentando la cultura científica del país como un instrumento para 
mejorar la calidad de vida de la población. 
6 Proyecto del Foro de Cooperación Económica de Asia Pacífico (APEC), que desarrollarán el Centro de Investigación Avanzada en 
Educación (CIAE) de la U. de Chile y las universidades de Tsukuba, Japón, y de Khon Kaen, Tailandia, con la participación de las 21 
economías que integran este bloque. Para mayor información visitar: Emol.com 
- http://www.emol.com/noticias/Nacional/2018/05/09/905493/Proyecto-busca-introducir-conceptos-como-el-big-data-y-la-IA-en-ensenanza-
de-matematicas.html  
 
 
 
 

http://www.emol.com/noticias/Nacional/2018/05/09/905493/Proyecto-busca-introducir-conceptos-como-el-big-data-y-la-IA-en-ensenanza-de-matematicas.html
http://www.emol.com/noticias/Nacional/2018/05/09/905493/Proyecto-busca-introducir-conceptos-como-el-big-data-y-la-IA-en-ensenanza-de-matematicas.html
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con las metas de aprendizaje, las que son definidas por el contenido y la práctica de una o más disciplinas de 

ciencias y matemáticas. La segunda apunta a un diseño integrador basado en la ingeniería, prácticas de la 

ingeniería y de las tecnologías como contexto. La tercera característica relaciona el diseño de ingeniería o sus 

prácticas, con tecnologías relevantes que requieren el uso de conceptos científicos y matemáticos mediante 

de la justificación del diseño. La cuarta destaca la importancia del desarrollo de las habilidades del siglo XXI; 

mientras que la quinta señala que el contexto de instrucción implica la resolución de un problema o tarea del 

mundo real a través del trabajo en equipo. Recientemente, considerando la dificultad de dar una definición de 

STEM integrado que represente el concepto en su totalidad, Nadelson y Seifert (2017, 2019) han propuesto 

un cambio de enfoque. Estos autores definen el STEM integrado como un enfoque de aprendizaje centrado en 

el estudiante, basado en problemas o proyectos, que demandan para su resolución la aplicación del 

conocimiento de múltiples disciplinas STEM y el desarrollo de habilidades del siglo XXI.  

 

 

LA EDUCACIÓN EN HUMANIDADES  
 

Las humanidades han sido objeto de estudio y fuente de desarrollo del ser humano durante siglos. El 

vocablo procede del latín “Humanitas”, que significa humanidad, en la medida que tiene que ver con el estudio 

del ser humano en sí mismo y la creación o producción que realizan los seres humanos (Cifuentes: 2014). A 

nivel general, las disciplinas humanas estudian las prácticas de creación de significado de las culturas, pasadas 

y presentes, centrándose en su interpretación y evaluación crítica (Small: 2013). Subyace la idea, entonces, 

de que las humanidades se enfocan en el ser humano como individuo inmerso en un entorno social. De esta 

manera, educativamente las humanidades tienen como objetivo propiciar la capacidad interpretativa del 

aprendiz acerca de sí mismo y de los demás (Torres, Cifuentes y Plazas: 2016) para finalmente generar un 

mayor conocimiento sobre el sentido y el valor de lo que constituye la esencia del ser humano.  

Actualmente, en la denominada era de la información y el conocimiento, el mundo científico logra 

perfectamente adecuarse a los requerimientos de ésta; no obstante, supone un enorme desafío para los 

saberes humanistas. En efecto, en una sociedad en la que el conocimiento se valora por su carácter práctico, 

visible, productivo y como aporte para mejorar las condiciones de vida de las personas, se releva visiblemente 

el saber científico y cualquier otro tipo de conocimiento, es infravalorado o acusado de inútil (Reverter-Bañon: 

2018). A lo anterior se añade la influencia de las tecnologías y los rápidos adelantos de las ciencias naturales 

y exactas, que orientan lo utilitario al campo de lo material y económico. Este hecho ha desembocado en una 

crisis de las humanidades de la que muchos autores han reflexionado y contribuido a su comprensión a lo largo 

de los años (Nussbaum: 2010; Heidegger: 1997; Savater: 1997; Page: 2015). Incluso Nussbaum7 (2010) la 

tilda de universal y silenciosa, extendiendo este hecho a la educación en humanidades y al peligro que conlleva 

para la vida democrática de las diversas sociedades.  

Existen otros motivos, posibles de interrelacionar, que contribuyen al estado que hoy presentan las 

humanidades. Hunter y Mohamed (2016) reconocen un interés económico, pero también lo vinculan a los 

cambios sociales y culturales que comenzaron a desarrollarse en el siglo XX. Por su parte, profundizando en 

el valor de la investigación en humanidades, se atribuye a la academia una importante responsabilidad de la 

crisis actual, reflejada en los escasos esfuerzos para evidenciar la importancia de las humanidades más allá 

de las revistas o conferencias. Esta situación repercute considerablemente en el impacto y valor social de las 

humanidades y obliga a repensar para qué estas producen conocimiento y demandan su aprendizaje.  

                                                           
7 La filósofa Martha Nussbaum publicó en 2010 el libro Sin fines de lucro: Por qué la democracia necesita de las humanidades, que ha tenido 
enorme influencia en las discusiones acerca de la crisis de las humanidades en la era actual. En este texto, Nussbaum muestra por qué las 
humanidades, sin duda centrales para la educación de ciudadanos de los estados democráticos, son también fundamentales para garantizar 
que el futuro no sólo permita compartir valores esenciales sino también el bienestar material. Interesante y preocupante es el planteamiento 
que la educación para obtener beneficios económicos desplazó a la educación para la ciudadanía, y que con la marginación de las 
humanidades de los programas de estudio se descuidan el pensamiento crítico, la empatía y la comprensión de la injusticia. 
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En las últimas décadas y en distintos lugares del mundo se ha comenzado a estudiar esta crisis, desde su 

existencia y origen, hasta la exploración de sus consecuencias, alcances y posibles abordajes. En este 

contexto, cobra importancia reflexionar acerca de las particularidades del estado de la educación en 

humanidades o la posición que desempeñan en los diversos niveles educativos8. En efecto, es posible advertir 

una reducción del estudio de las humanidades a nivel general, atribuido a la creencia de su carácter poco 

utilitario por parte de quienes están a cargo de las políticas macroeducativas, en relación con las capacidades 

que son valoradas en el mercado competitivo global (Reverter-Bañon: 2018). De esta manera, las 

humanidades pierden espacios en el núcleo de la sociedad, así como en los programas curriculares que 

privilegian aquellos saberes vinculado al saber-hacer y el saber-aprender, por sobre el saber-ser y el saber-

convivir, acrecentados con la tecnificación de las disciplinas humanas para hacerlas funcionales y eficientes 

(Acevedo y Prada: 2017; Rodríguez: 2014) y remitiéndolas a un lugar subordinado cuando no se las suprime 

del todo (Cordua: 2012).  

 Un ejemplo de lo anterior es el caso del sistema educativo chileno. En primer lugar, se observa la 

desaparición escasamente justificada de la educación cívica hace algunas décadas, que formaba parte 

obligatoria en la educación de los jóvenes. Posiblemente, los cambios sociales, culturales y políticos han 

gatillado su reincorporación a las aulas de todos los niveles escolares para el año 2020 bajo el Plan de 

Formación Ciudadana9. En segundo lugar, la Política Nacional de Desarrollo Curricular, en su propuesta de 

estructura curricular del año 2016, ponía en entredicho el principio que busca una formación integral de las 

personas, al dejar fuera del plan común a las asignaturas de Filosofía e Historia y otorgarles el carácter de 

optativo, situación que produjo numerosos debates en la opinión pública y académica10. Como consecuencia, 

el año 2019 se reformuló el marco curricular para los dos últimos años de escolaridad obligatoria (3° y 4° 

medio) que ubica a Filosofía como asignatura del plan común obligatorio y a Historia, Geografía y Ciencias 

Sociales en el plan de formación general electivo11.  

Al visibilizar el valor de las humanidades, sin profundizar en su finalidad o producto, utilidad o eficiencia, 

emergen visiones que apuntan a compatibilizar humanidades, ciencia y tecnología, aunadas en el concepto 

Humanidades Digitales12. Quienes adhieren a este concepto establecen puntos en común entre las culturas 

científicas y humanistas indicando una relación (y oportunidad) de complementariedad, pues ambas obedecen 

al deseo intrínseco del ser humano por comprender y explicar su medio circundante, así como también por la 

creación y reflexión respecto a quienes somos (Ayala: 2019). En este sentido, se da cuenta de la importancia 

de las humanidades y las ciencias sociales para abordar situaciones que también son fenómenos propios de 

                                                           
8 El texto The Changing Fase of Higher Education: Is there an International Crisis in the Humanities?  editado por Dennis A. Ahlburg y 
publicado el año 2018, explora este debate en relación con la educación universitaria y da cuenta de la universalidad de esta crisis. El texto 
incorpora las respuestas de académicos de diferentes países acerca de la existencia de tal crisis, quienes evalúan objetivamente la evidencia 
propia de sus contextos, datos sobre financiación e inscripción de estudiantes en humanidades, por ejemplo. 
9 La ley 20.911 establece el Plan de Formación Ciudadana en educación parvularia, básica y media a ejecutarse el año 2020. Además, crea 
una asignatura de Educación Ciudadana obligatoria para los últimos dos años de escolaridad (3° y 4° medio), también para el año 2020. 
Para mayor información, remitirse al sitio del Ministerio de Educación de Chile https://formacionciudadana.mineduc.cl/ 
10 Información importante acerca de este hito, es posible encontrar en el texto “Expediente sobre la cuestión de la enseñanza de  la filosofía” 
que comprende un compendio de artículos y declaraciones aparecidos en prensa acerca del tema. Remitirse a 
https://scielo.conicyt.cl/pdf/rfilosof/v72/art13.pdf 
11 Este marco curricular se ejecutará el año 2020. Para más información, dirigirse al sitio web del Currículum Nacional del Ministerio de 
Educación de Chile en https://www.curriculumnacional.cl/614/w3-propertyvalue-77585.html#hc_20 
12 En esta ocasión, no se busca profundizar en esta noción; sin embargo, para una mirada más amplia existen valoraciones diversas a las 
cuales remitirse. Por ejemplo, remitirse a The Value of the Humanities de Small (2013) y Humanidades digitales: La cultura frente a las 
nuevas tecnologías de Vinck (2018). 

https://formacionciudadana.mineduc.cl/
https://scielo.conicyt.cl/pdf/rfilosof/v72/art13.pdf
https://www.curriculumnacional.cl/614/w3-propertyvalue-77585.html#hc_20
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las ciencias naturales13, lo que supone que ambas culturas o enfoques aprendan a dialogar entre ellas y no 

solamente con los que son afines disciplinarmente14. 

En este sentido, y de acuerdo con Nussbaum (2010), no se niega el aporte específico que las ciencias, en 

especial las sociales y económicas, hacen junto con las humanísticas, a la formación del ciudadano civilizado 

del siglo XXI. Sin embargo, se afirma que una cultura capaz de renovarse creadoramente necesita fuerzas que 

no proceden exclusivamente de una educación para el mercado o inspirada en el crecimiento económico. La 

educación en humanidades lleva consigo funciones específicas vinculadas a cada etapa del desarrollo 

humano, como el desarrollo de las habilidades inter e intrapersonales, sociales y políticas, la reflexión, el 

pensamiento crítico y creativo, así como en el conocimiento de otros, de sí y de la complejidad del contexto 

actual, que involucran, sin dudas, procesos abordables desde las disciplinas científicas15.  

 

 

FORMACIÓN PARA EL CIUDADANO DEL SIGLO XXI 
 

La idea de una educación para la ciudadanía, para el trabajo y para darle sentido a la vida (Nussbaum: 

2010) ha promovido desde hace ya varios años la reflexión sobre la finalidad del proceso educativo. La 

concepción del hombre como una persona humana íntegra, ha planteado la necesidad de formar a todos los 

ciudadanos respetando este principio. Esto implica educar con énfasis en el proceso de constitución de la 

persona, reconociendo todas las dimensiones que la componen y que están presentes en los diversos ámbitos 

de su existencia individual y colectiva (Hernández e Izquierdo: 2017). Así, la denominada “formación integral” 

busca promover el desarrollo humano a través de un proceso que supone una visión multidimensional del ser 

con un fuerte componente social. Desde este prisma, se espera desarrollar en los ciudadanos una personalidad 

responsable, autorregulada, ética, crítica, participativa, creativa, solidaria y con capacidad de interactuar y 

transformar su entorno, permitiendo la construcción de su identidad cultural a través del desarrollo de sus 

capacidades adaptativas, esto es, inteligencia emocional, intelectual, social, material y ética-valórica (Lugo: 

2007). 

En este contexto, la escuela como única institución que tiene como teleología la promoción del desarrollo 

integral de todos los estudiantes tiene un rol fundamental. Se espera que el foco de la educación en la escuela 

contemple tal multiplicidad de dimensiones del ser humano y concrete una práctica pedagógica que permita a 

los estudiantes confrontar los conocimientos adquiridos en sus experiencias escolares con la realidad concreta 

fuera del aula, asumir riesgos, vincular la teoría con la práctica y alcanzar la capacidad de reconocer e 

interactuar eficazmente con el entorno. Todo esto dentro de un proceso de formación de la identidad cultural 

con carácter ciudadano, donde internalice los valores y actitudes que se expresan en el comportamiento 

humano (Hernández e Izquierdo: 2017). Por tanto, la educación en la escuela debe promover el desarrollo del 

individuo para vivir en sociedad. No solo se trata de dotar a las personas con los conocimientos que le permitan 

entender el mundo que lo rodea o con las habilidades que le permitan desenvolverse en éste, sino que también 

prepararlo desde una perspectiva ético-moral y participativa para ser parte de él, es decir, su dimensión política. 

                                                           
13 The EU Framework Programme for Research and Communication de la Comisión europea, que muestra ejemplos del rol de las 
ciencias sociales y las humanidades en el abordaje de problemas sociales, por ejemplo, en salud, cambio demográfico, cambio cultural, 
acción climática, eficiencia de recursos, transporte verde e integrado, porque la investigación en ciencias sociales y humanidades analiza 
aspectos socioeconómicos, estudios prospectivos y prospectiva tecnológica. Agrega que las artes y las humanidades podrían ser una 
fuente esencial para la creatividad en el desarrollo de servicios y diseño de productos. Remitirse a 
https://ec.europa.eu/programmes/horizon2020/en/area/social-sciences-humanities 
14 Sol Serrano, historiadora e investigadora, Premio Nacional de Historia en el año 2018, establece una interesante reflexión al respecto en 
https://www.cepchile.cl/cep/opinan-en-la-prensa/el-abandono-de-las-humanidades 
15 En la World Humanities Conference (2017), realizada en Bélgica, en “una nueva agenda de las humanidades para el siglo XXI”, se explica 
que se debe reconocer que las humanidades tienen una competencia y responsabilidad específicas para fomentar la libertad, la diversidad 
de pensamiento y la transparencia, fundamentales para todos los aspectos de la vida en sociedad, enfatizan su papel incuestionable para 
un enfoque crítico de los valores y para la comprensión de procesos a largo plazo, como los ambientales o las migraciones globales. 
Traducido del original que puede encontrarse en https://www.ciplnet.com/upload/files/FinalDocument.pdf  
 

https://ec.europa.eu/programmes/horizon2020/en/area/social-sciences-humanities
https://www.cepchile.cl/cep/opinan-en-la-prensa/el-abandono-de-las-humanidades
https://www.ciplnet.com/upload/files/FinalDocument.pdf
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A pesar de la importancia de la formación integral para la ciudadanía, ésta parece no ser el foco del actual 

momento de la educación. Los imperativos del crecimiento económico, la competitividad global y los rápidos 

avances en los campos STEM han hecho que la educación sea concebida como una herramienta para triunfar 

en el mercado laboral. Gobiernos, empresas, familias e instituciones educativas se ven en un estado constante 

de alerta para re-organizarse de acuerdo al cambio en las propuestas provenientes de las potencias 

económicas, que persiguen un afán globalizado de lucro. Ante la alta valoración social de los denominados 

modelos educativos para la renta o de mercado, que priorizan el desarrollo de sujetos altamente calificados en 

disciplinas y habilidades STEM (Argu ̈ello et al.: 2012), la integralidad del sujeto queda relegada a un segundo 

plano (Gil: 2016).  

Si bien, resulta esencial preparar a los ciudadanos en los campos STEM para los desafíos del hoy y del 

mañana, que están estrechamente asociados al conocimiento en estas áreas, el educar para saber y saber 

hacer no lo es todo. Se puede tener conocimiento de los temas importantes y destreza en el manejo de 

artefactos, pero eso no garantiza un uso apropiado de tales conocimientos y habilidades (Gordillo: 2006) en 

un actuar independiente tendiente a la dignificación de la vida y el bien común. Para poder generar y mantener 

una economía creciente y próspera, cuidar el planeta y resolver problemas sociales complejos, se necesitarán 

personas capaces de pensar por sí mismas, creativas e innovadoras, con habilidades de liderazgo y 

responsabilidad social (Kaufman: 2013) y que comprendan la importancia de los logros y sufrimientos de los 

otros. Así, por ejemplo, las soluciones a los grandes desafíos sociales requieren, entre otros aspectos, la 

integración de conocimientos STEM, habilidades de trabajo en equipo y comunicación efectiva, tolerancia al 

fracaso y conectar personas e ideas (Nadelson y Seifert: 2019) así como la comprensión empática de la 

variedad de experiencias humanas (Nussbaum: 2010). 

Para poder hacer frente a la multitud de desafíos -donde son relevantes los socioambientales- a los que 

nos enfrentamos hoy y a los que deberemos hacer frente mañana (sostenibilidad de alimentos, agua, tierra y 

energía limpia, entre otros), los ciudadanos requieren tener una educación basada en STEM integrado que los 

prepare para convertirse en pensadores de sistemas, analizadores críticos y solucionadores de problemas 

creativos que se dan necesariamente en contextos multidisciplinarios. No obstante, también requieren 

consciencia de conductas sostenibles que el mundo de hoy y del mañana exigen (Kelley y Williams: 2013), que 

les permitan pensar de manera crítica y ética al evaluar situaciones ambientales y sus impactos, así como 

comprometerse con el medio ambiente en su actuar individual y social (Vega-Marcote y Varela-Losada: 2016). 

Por tanto, a la tan valorada dimensión saber y saber hacer, también se le agrega de una dimensión valórica y 

participativa que da cuenta de la importancia del saber ser y el saber convivir. 

 

¿Educación en STEM o en Humanidades? 

Educar es más que instruir, también es humanizar. Por tanto, la educación para el ciudadano del siglo XXI 

debe de tener en cuenta de forma equilibrada las distintas dimensiones humanas y los diferentes ámbitos en 

los que es posible y deseable educar a las personas (Gil: 2016). Se hace necesario entonces, reflexionar si 

tiene sentido enfocar los esfuerzos en promover la educación en campos STEM y relevar la educación en artes 

y humanidades a un segundo plano; o si es más conveniente defender apasionadamente la promoción de la 

educación en humanidades por sobre los saberes técnicos en un momento en que parecen ser lo más 

importante. 

A partir de lo anterior, se destaca la importancia de ambos enfoques educativos en el desarrollo integral 

de los ciudadanos. La discusión no debe centrase si se debe promover un enfoque sobre el otro, sino que en 

cómo se deben articular ambos enfoques para poder promover el desarrollo integral de los ciudadanos en 

consideración de las necesidades del siglo XXI. En esta línea, desde hace ya varios años se han destacado 

cuatro finalidades de la educación para la ciudadanía en el siglo XXI planteadas por Gordillo (2006), que 

apuntan a un desarrollo integral. La primera de ellas, centrada en el saber, hace referencia al educar para 

conocer. Educar para conocer implica abandonar la idea de que conocer es principalmente un fin en sí mismo, 
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y replantear el sentido y la justificación de este conocer para que el aprendizaje no quede desprovisto de 

significado. Aquí la educación STEM integrada adquiere gran importancia, pues se centra en la resolución de 

problemas multidisciplinarios que se dan en contextos reales. Este tipo de problemas requieren para su 

resolución dotar de sentido al conocimiento que se adquiere (Nadelson y Seifert: 2019), ofreciendo una gran 

oportunidad para darle un sentido y justificación al saber. Pero no sólo la educación en STEM integrado ofrece 

esta oportunidad. Tan importante como darle un sentido al saber a través de su utilidad, es darle sentido a los 

nuevos saberes como producto del conocimiento que se ha generado en el pasado. La educación en 

humanidades nos ancla a la tradición cultural, dotando de significado y valor al conocimiento que se ha 

generado en el pasado. Nos plantea que los conocimientos anteriores no se desechan, sino que se articulan 

con otros saberes para aportar nuevos conocimientos a los ya existentes (Ayala: 2019). Por tanto, educar para 

conocer con un fin y sentido, no es y no debe ser foco solamente de la educación STEM integrado, también es 

y necesita ser foco de la educación en humanidades. 

Una segunda finalidad de la educación para la ciudadanía planteada por Gordillo (2006) es educar para 

manejar. Este autor señala que, la consideración integral del ser humano no puede prescindir de su dimensión 

técnica, asociada al saber hacer. Como consecuencia de las nuevas tecnologías y el rápido avance de los 

campos STEM, la dimensión técnica de manejar ha sido altamente valorada por el mercado e incluida en la 

escuela intra o extracurricularmente, focalizándose en el desarrollo de habilidades que capaciten a los 

ciudadanos para poder utilizar recursos tecnológicos de la información y comunicación, herramientas de 

programación, redes, robots, entre otros. Sin embargo, tan importante como el educar para manejar es el 

educar para manejarse. Gordillo destaca que no basta solo con aprender a manejar los artefactos que nos 

rodean, sino que también se requiere aprender a manejarse con autonomía en múltiples ámbitos de la vida 

cotidiana, favoreciendo la libertad individual y la inserción en un mundo técnicamente complejo. Este nivel de 

autonomía no solo implica el desarrollo de una capacidad crítica y pensamiento autónomo que es foco de la 

educación en STEM integrado, sino que también requiere disponer de medios que permitan cuestionar las 

tradiciones irracionales o la presión por los pares, gestionar las emociones y tolerar el fracaso. Estas 

características, junto al pensamiento crítico y autónomo, son potenciadas por la educación en humanidades 

(Nussbaum: 2010). La educación en humanidades capacita a los ciudadanos para saberse a sí mismos y 

apropiarse de sí mismos (Cortina: 2013), entregándoles herramientas para convertirse en sujetos 

autorregulados personal y socialmente. Por tanto, es necesario abandonar la idea de educar para manejar 

asociada a lo instrumental y avanzar a una visión más integral. El aprender a manejar y manejarse requieren 

de habilidades que son foco de la educación en STEM integrado, de habilidades que son foco de la educación 

en humanidades y de otras habilidades que son y deben ser potenciadas por ambos enfoques. 

La tercera finalidad de la educación para la ciudadanía involucra la dimensión valórica. Gordillo (2006) 

señala que más allá de lo cognitivo y lo instrumental existe una dimensión en esencia humana igualmente 

importante que las demás, lo axiológico. Esta involucra la capacidad que tenemos los seres humanos para 

valorar y para apreciar el valor de las cosas y las acciones. En este contexto, la educación en STEM integrado 

por sí sola parece no poder dar respuesta al desarrollo de esta dimensión. Si bien la educación en STEM 

integrado proporciona los conocimientos y habilidades necesarias para resolver problemas reales, innovar y 

orientar a la ciudadanía en la toma de decisiones informadas, no requiere necesariamente evaluar la 

pertinencia de estas soluciones o decisiones desde una perspectiva que involucre la moralidad y el 

comportamiento moral. Es aquí cuando el aporte de la educación en humanidades parece ser más evidente. 

La educación en humanidades promueve, entre otros aspectos, el desarrollo del juicio estético que nos permite 

apreciar un paisaje natural o una creación humana, así como el desarrollo del criterio ético, que nos permite 

discernir lo que debemos hacer, como algo diferente de lo que podemos hacer y que involucra procedimientos 

que se llevan a cabo interiormente, como la deliberación, reflexión y construcción de criterios de justicia, hasta 

aquellos esfuerzos para dirigir la propia conducta y convertir los principios morales en formas de vida, prácticas 

y modos de ser (Yurén: 2013). Aspectos claves para vivir en ciudadanía. En este contexto, se destaca el valor 

de la literatura no solo para mejorar nuestra comunicación, redacción u ortografía, sino como un potente recurso 
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para dar forma a nuestras capacidades morales, y para configurar nuestra capacidad para comprender a 

personas que son distintas de nosotros. De manera similar, el arte, a través de la danza, la música, la pintura, 

la escultura y la arquitectura, promueve el desarrollo nuestras capacidades de juicio y sensibilidad (Nussbaum: 

2012). Por su parte, la filosofía en su carácter práxico y socrático, posibilita una relación estrecha del saber con 

la vida y sus fines. Educar para valorar no solo es y necesita seguir siendo foco de la educación en 

humanidades, también debe ser abordado desde la educación en STEM integrado. La preparación que 

requieren las industrias, la producción, la ciencia y la tecnología va más allá de las saberes conceptuales y 

técnicos. Por tanto, es fundamental proyectar desde lo académico un futuro alternativo para no seguir 

engrosando la sociedad con hordas de profesionales insensibles a la realidad del país y carentes de 

humanismo (Hernández e Izquierdo: 2017).  

La última finalidad de la educación para la ciudadanía del siglo XXI, planteada por Gordillo (2006) es el 

educar para participar. Este autor señala que educar en sociedades democráticas implica una ciudadanía no 

solo comprometida con el mantenimiento de la anatomía democrática de la comunidad, sino que también 

dispuesta a implicarse cotidianamente en el hacer democrático de la fisiología de la convivencia social. Si bien, 

como se ha señalado anteriormente, la educación en STEM integrado dota a los ciudadanos del conocimiento 

necesario para entender los problemas multidisciplinarios que enfrentamos hoy o enfrentaremos mañana y 

busca alfabetizar a las personas en estos campos para que puedan participar en la toma de decisiones, no es 

suficiente para promover la participación. Educar para participar es mucho más que votar por una iniciativa, 

representante, participar en manifestaciones o votar en las elecciones. Participar implica tomar parte. Gordillo 

(2006) señala que tomar parte, es un ejercicio cotidiano en la vida democrática, ya sea como consumidores, 

como habitantes de una ciudad o comunidad rural, como usuarios de servicios, como miembros de 

asociaciones o como responsables de nuestro quehacer profesional. Involucra por tanto un compromiso cívico 

y de sentirnos comprometidos en las decisiones cotidianas sobre las cosas públicas, saber negociar, cooperar 

y decidir de forma colectiva. Es aquí cuando el aporte de las humanidades es evidente.  

Nussbaum (2012) señala que todas las aptitudes que necesitan los ciudadanos para mantener una 

verdadera democracia y promover la igualdad de oportunidades para todos los miembros de la ciudadanía, no 

se pueden desarrollar si uno no conoce la historia de los países, del trabajo, del pensamiento, las religiones o 

la historia del arte. Tampoco si no se han desarrollado las habilidades de análisis crítico, de síntesis, de 

abstracción y de razonamiento, que son foco de la filosofía. Esta autora destaca que cuanto más completa sea 

la formación de las personas en cuanto a la comprensión de las desigualdades, el conocimiento de las 

diferencias entre clases sociales, o entre sexos, entre otros aspectos, estas estarán mejor preparadas para 

entender al otro como un ser merecedor de respeto, favoreciendo la buena salud de la democracia. Por tanto, 

educar para participar no es sólo alfabetizar a los ciudadanos en los campos STEM para que puedan tomar 

participar en la toma de decisiones, es y debe seguir siendo educar en humanidades.  

Vemos entonces, que el aprendizaje de las profesiones bajo una formación integral, implica no solamente 

la adquisición de los conocimientos específicos y las técnicas adecuadas para el ejercicio profesional, sino que 

también involucra la internalización de valores, actitudes y formas de comportamiento que contribuyan a que 

el estudiante participe en la transformación y el mejoramiento de las condiciones sociales (Lugo: 2007). 

 

 

CONCLUSIONES  
 

La crisis de las humanidades está vinculada a las demandas del sistema socioeconómico de esta era y la 

crisis social que se observa en varios lugares del mundo no está ajena a esta constatación. El aporte de las 

humanidades se evalúa desde una mirada científica en la que se valora el conocimiento de carácter visible y 

práctico. No obstante, el aporte de las humanidades en la formación integral de los ciudadanos toma muchas 

formas que no siempre son tan evidentes o valoradas, como el interés económico, que se nutre de las 

humanidades para fomentar un clima de creatividad innovadora y de administración responsable y cuidadosa 
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de los recursos; o el desarrollo del juicio estético que nos permite apreciar un paisaje o una obra de arte. Así, 

nos vemos obligados a elegir entre un enfoque de educación que parece centrarse en la rentabilidad y otro 

que promueve el civismo (Nussbaum, 2010). 

En este contexto resulta fundamental visualizar a los ciudadanos como sujetos integrales. Para superar 

los desafíos sociales, políticos, económicos y ambientales que enfrentamos hoy y enfrentaremos mañana, no 

basta en centrarnos en formar sujetos altamente calificados en conocimientos y habilidades STEM; también 

es necesario educar para reflexionar críticamente, participar de manera activa en el resguardo de una 

ciudadanía con valores democráticos y transformar los entornos donde se desenvuelven, con compromiso 

moral y altos niveles de agencia. 

Dado lo expuesto anteriormente, cobra gran relevancia pensar en la educación para el siglo XXI desde el 

contexto escolar y especialmente en la formación inicial docente. Es necesario que los futuros profesores, 

educadores de los ciudadanos de la era digital, experimenten instancias formativas no solo profesionalizantes, 

sino que también de desarrollo personal y social. En este contexto, los docentes en formación deben acceder 

a una formación integral, con base en la responsabilidad que exige la sociedad actual por parte de quien tendrá 

el rol de educar, lo que implica desarrollar capacidades que les permitan construir un sistema educativo que 

vele por la formación integral del individuo, desde todas las áreas del conocimiento. 
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